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Maternalismo e inseguridad. La construcción del significante “inseguridad” en las 

organizaciones Madres del Dolor y Madres contra el Paco y por la Vida. 

 

Introducción.  

La violencia institucional y la impunidad se han convertido en reclamo de diversas 

organizaciones político- sociales tras la finalización de la última dictadura cívico militar en el 

país.  En ellas, la figura del familiar juega un papel muy importante en el reclamo de justicia, 

como condición que legitima y reafirma esos reclamos.  

El objetivo general del estudio más amplio en el que se inscribe la presente ponencia 

es describir y analizar los modos de construcción del significante “Inseguridad” en 

Organizaciones político-sociales del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA). Describir 

la forma en que ese significante adquiere sentido y qué mecanismos son utilizados para darle 

legitimidad. Si bien el discurso hegemónico construye este significante vinculado al delito 

callejero y la pobreza, esta investigación parte de la hipótesis de que existe una disputa por el 

sentido de la “inseguridad”. En el caso de esta ponencia se seleccionaron dos organizaciones 

que realizan intervenciones en relación con esta problemática y que a su vez legitiman su 

accionar mediante el vínculo familiar: Asociación Civil Madres del Dolor y Red de Madres 

contra el Paco y por la Vida. Para contrastar dicha hipótesis, analizaremos los discursos e 

intervenciones realizadas por los diferentes miembros de ambas organizaciones. 

 Esta ponencia constituye una primera aproximación empírica, a partir de entrevistas, 

al estudio de los discursos producidos por los miembros de las dos organizaciones 

seleccionadas. Por lo tanto, no se darán resultados finales sino aproximaciones preliminares 

porque dicha investigación está en curso y sería poco prudente anticiparlos.  

Asimismo este trabajo se inscribe en el marco del “Observatorio sobre las disputas en 

torno a la “inseguridad”: las acciones colectivas de participación social y política en el Área 
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Metropolitana de Buenos Aires” dirigido por Gabriela Seghezzo y Nicolás Dallorso, que se 

constituye como un espacio para indagar, describir y analizar el modo en que distintas 

organizaciones político-sociales del AMBA disputan el sentido de la “inseguridad” y definen 

los límites entre las intervenciones gubernamentales legítimas o ilegítimas para mitigar o 

solucionar este problema. 

El discurso hegemónico de la inseguridad vincula al delito como un hecho perpetrado 

por un estrato de la sociedad muy pobre y habilita, sin reflexión, la solicitud de más medidas 

de control y endurecimiento de las penas. La reproducción del delito, agravada por el sistema 

carcelario y judicial, contribuye al incremento del miedo en la población, que a su vez termina 

por aceptar, y hasta exigir, la radicalización de las medidas de control.  

La violencia institucional y la impunidad se han convertido en reclamo de diversas 

organizaciones políticos sociales tras la finalización de la última dictadura cívico militar en el 

país.  En ellas, la figura del familiar juega un papel muy importante en el reclamo de justicia. 

Los familiares hacen escuchar su voz validando su discurso a través de la experiencia.  (Pita, 

2005; 206). 

En ese marco es que surge la necesidad de ahondar sobre la problemática de la 

construcción del discurso en torno a la (in)seguridad y a la participación de las organizaciones 

político sociales. La relevancia de esta investigación radica en que no hemos relevado trabajos 

que aborden la problemática construcción de la “inseguridad” desde el punto de vista de las 

organizaciones maternalistas. 

El corpus construido se compone de entrevistas en profundidad realizadas durante el 

mes de Julio a dos miembros de cada una de las organizaciones seleccionadas
1
. Asimismo las 

madres entrevistadas pertenecen al grupo de personas que han participado de la organización 

desde su conformación.  

En una primera parte de este trabajo se describirán ambas organizaciones. Sus 

orígenes, objetivos y trayectoria hasta la fecha.  

En una segunda parte se analizará el material empírico obtenido hasta el momento en 

base a ejes específicos: Identidad, estrategias de intervención, Problemática de la inseguridad, 

percepciones sobre las Fuerzas de Seguridad, relación con el Estado Rol de la Justicia y 

soluciones que plantean. 

Y por último, en la tercer parte se mostrarán las aproximaciones preliminares.  

                                                           
1
 La cantidad de entrevistas realizadas estuvo sujeta a los tiempos establecidos para la elaboración y presentación 

de esta ponencia. Por eso se hace hincapié en que no se darán resultados finales sino aproximaciones.   
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Las organizaciones seleccionadas.  

La Asociación Civil Madres del Dolor (en adelante Madres del Dolor) está formada 

por un grupo de siete mujeres que perdieron a sus hijos en diferentes hechos de violencia. Se 

conocieron en la calle marchando en repudio de estos hechos que le habían arrebatado la vida 

de sus hijos. Poco a poco se fueron convirtiendo en referentes de otras madres. 

“Se fue acercando gente que en el devenir del tiempo nos transformaron en referentes 

sociales de las distintas causas. Empezamos a recibir papeles y pedidos de ayuda. 

Empezamos a conectar gente con gente porque, como nosotras éramos algunas muy 

conocidas, nos era mucho más fácil la llegada al Tribunal entonces acompañábamos a 

tal mamá” (Vicepresidenta de Madres del Dolor) 

Y desde el 2005 constituyen una asociación civil sin fines de lucro con su actual sede en 

la localidad de Florida, partido de Vicente López, provincia de Buenos Aires.  No poseen 

sedes en otras provincias pero sí tienen entre sus miembros a una madre que integra la 

asociación en la provincia de Corrientes. 

 

Sus objetivos son promover y consolidar la efectiva prestación de Justicia, brindar 

servicios de asistencia y contención integral a víctimas y familiares de la violencia y 

constituirse en un foro de defensa de los derechos y de la seguridad ciudadana. Uno de sus 

principios fundamentales, que esta organización proclama, es la independencia, por la cual no 

forman parte de ningún partido político, no tienen representación alguna dentro o fuera del 

país y su único representante legal es el abogado Claudio Mazaira, que trabaja con ellas en 

forma desinteresada, es decir ad honorem.  

La Red de Madres contra el paco y por la vida (en adelante Madres contra el Paco). 

Primero, en los ’90, nació Manos Solidarias, un comedor comunitario que hasta el día de hoy 

alimenta a los chicos del barrio.  

“Nuestro trabajo trascendió cuando tiramos abajo el primer kiosco de paco del barrio. 

De ahí en más comenzamos a hablar del paco (…) Entonces empezamos a juntar mamás 

que tenían a sus hijos que consumían y empezamos a hacer marchas” (Coordinadora de 

la Red de Madres contra el Paco)  

Más tarde, en el 2005, se conformaron en una red que trabaja en diez territorios del  

conurbano Sur, con sede central en Lomas de Zamora, provincia de Buenos Aires.  

Su objetivo es lograr que el Estado dé respuestas inmediatas a la demanda de las 

familias afectadas y que estas respuestas estén vinculadas con las problemáticas que vienen 
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asociadas como el alcoholismo, la pobreza, la seguridad, el hambre; subsidiar proyectos 

culturales, laborales, deportivos que sirvan como prevención pero también como modo de 

reinserción social; que se tomen las medidas legales necesarias para desarticular las redes de 

narcotráfico, recuperar los espacios públicos e incorporar a los jóvenes en la lucha por 

recuperar a sus amigos y familiares.  

 

 

 

 

 

Las madres.  

Las integrantes de las organizaciones seleccionadas se refieren a su accionar desde su 

rol de madre legitimando su intervención en la vida pública. Esta legitimidad, tal como es 

desarrollada por Pita (2005), está dada por lo “lazos de sangre” y se relaciona con el espacio 

doméstico. Lugar que las ubica por fuera de la política pero que a su vez les permite participar 

de ella. 

La maternidad y el dolor por haber perdido a uno de sus hijos son los aspectos 

compartidos por todas las Madres del Dolor. Aquello que les permite crear lazos de 

solidaridad entre ellas, configurar una identidad colectiva y emprender juntas las demandas de 

justicia. Una identidad que va más allá de la suma de identidades individuales.  

 “Somos mujeres absolutamente diferentes en cuanto a ideas políticas, situación 

económica, estudios, todo lo que te puedas imaginar. Pero sí tenemos una convicción 

clara en común, de ayuda y de justicia” (Vicepresidenta Madres del Dolor) 

En esta asociación las madres, ya sea telefónicamente o en persona, se presentan a sí 

mismas como “la madre de…” anunciando desde un principio el carácter familiar de su 

participación en la asociación. 

Las Madres contra el Paco no comparten la pérdida de un hijo e incluso puede que los 

hijos de sus integrantes no tengan problemas con las drogas. Sin embargo, sí comparten una 

historia de militancia en el barrio y apelan a su condición de madres para emprender la lucha 

contra aquello que representa un peligro para sus hijos. Se refieren a su trabajo como un modo 

de “sociabilizar la maternidad”, argumento utilizado anteriormente por las Madres de Plaza 

de Mayo.  

Esto quiere decir, según sus testimonios: 
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“Tomar a los pibes como los hijos de toda la sociedad. Nuestros y de la sociedad. Un 

hijo del país” (Presidenta Madres contra el Paco).  

Cabe resaltar que en los discursos de todas las madres no se menciona a la figura 

masculina salvo cuando se les pregunta sobre ello:  

“Si yo estoy acá es porque mi marido está trabajando  para que yo pueda hacer esto” 

(Vicepresidenta Madres del Dolor)  

 “Los padres nos ayudan con los arreglos de la casa (sede). Yo creo que hay una 

diferencia muy marcada entre el hombre y la mujer. Creo a razón de cómo está hecho 

nuestro cuerpo con esta posibilidad de que este hijito se forme dentro nuestro, parirlo. El 

hombre te da la mano, te ayuda, te besa y el dolor lo marca más. Vos los ves con los 

hombros más caídos, le pesa mucho la espalda. Nosotras somos más fuertes. Te lo digo 

con total seguridad, yo creo que es por esta posibilidad de ser madres. (Presidenta de 

Madres del Dolor) 

De estos discursos se desprende una lógica binaria de los roles, de opuestos. Según 

Bourdieu (2000; 24) la diferencia socialmente establecida a estos roles aparece justificada por 

la diferencia biológica entre los cuerpos masculino y femenino. Esta diferencia biológica es la 

que permite a las mujeres ser madres y por lo tanto permanecer a gusto relegada al ámbito 

privado, con la función primordial de la maternidad y el cuidado de la familia. El hombre, en 

cambio, se sitúa como el proveedor desarrollando sus actividades en la esfera pública.  

En la organización Madres contra el Paco sucede que las mujeres que integran la Red o 

llegan a ella solicitando ayuda suelen ser madres solteras. La figura masculina se encuentra no 

solo ausente en la lucha sino también en el seno de la familia.  

“Hay papás pero como que en realidad los pocos padres que se acercan ven que son 

ellos solos y  se van” (Coordinadora de Madres contra el Paco) 

“Las mamás son las que paran la olla y todas los que tenemos la problemática siempre 

somos mamás solas. Somos muy pocas las que tenemos un compañero”. (Presidenta 

Madres contra el Paco) 

Entre las principales acciones que llevan adelante las Madres del Dolor se encuentra la 

asistencia a familiares y víctimas de la violencia. Las madres brindan asesoramiento legal y 

contactan a los familiares con los entes o instituciones necesarias para poder darle curso a sus 

problemas. Asisten a marchas y elaboran proyectos para presentar en el Congreso.  

Particularmente, las Madres contra el Paco realizan charlas, actividades deportivas y 

musicales en el barrio, mostrando una visión más territorial en su accionar: 
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“Hoy en día en los barrios estamos todos encerrados, perdimos la libertad. Con la 

famosa palabra inseguridad nos fueron encerrando. Salimos afuera y estamos espiando 

cuando no tendría que ser así. Tenemos que volver a salir a la vereda. Tenemos que 

volver a salir en las fiestas, jugar al carnaval, compartir la navidad como hacíamos 

antes” (Presidenta de Madres contra el Paco. Énfasis de la entrevistada) 

Asimismo reconocen que su accionar es de carácter político, que es necesario 

“meterse en la política” a partir de la participación de la comunidad; desde conseguirle 

trabajo a un vecino hasta expulsar a un vendedor de paco del barrio.  

“Esto del "no te metás", "en política no me meto”, “Yo de política no quiero saber 

nada". Porque aparte nosotros lo que les decimos es que político es todo. Hasta decir NO 

es político” (Presidenta Madres contra el Paco). 

Al interior de las Madres del Dolor se encuentran diferencias de opinión:  

“Desde nuestra formación no debemos tener participación política. Pero por una 

cuestión de principios lo decidimos, no fue azaroso. Nosotras decimos que el no 

pertenecer a un partido te hace libre para poder sentarte con todos. Para poder hablar 

con todos y para no deberle nada a nadie, entonces eso es lo que hacemos”. 

(Vicepresidenta de Madres del Dolor. Subrayado propio). 

En este caso, según las percepciones de la entrevistada, la política estaría acotada 

únicamente al accionar de “los políticos” mientras que las intervenciones realizadas por la 

organización son de carácter puramente social. La actividad política estaría vinculada a la 

participación en partidos, en tanto estos no son solidarios ni presentan un interés en el bien 

común. A diferencia del espacio político, el espacio familiar, como es descripto por Bourdieu 

(1998; citado en Pita, 2005) es reconocido por el desinterés y por la ausencia de antagonismos 

Así el accionar de las madres aparece como una acción desinteresada.  

Otra de las integrantes sí reconoce el carácter político de sus intervenciones. Aunque 

nuevamente se aprecia la idea de que las acciones políticas se conforman a partir de establecer 

una relación con los políticos.  

 “Yo creo que esto no es apolítico. Nosotras no formamos parte de un partido político. 

Somos apartidarías. Pero sí, esto es político. Porque desde el momento en que nos 

sentamos con diputados, senadores y con la misma presidenta de la Nación, es política” 

(Presidenta de Madres del Dolor)   

 

Construcción de la “(in)seguridad”. 
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La (in)seguridad constituye uno de los problemas principales de la agenda pública 

actual. En los últimos diez años se han incrementado la sensación de inseguridad a la par del 

incremento en las medidas de control y prevención del delito. Entre ellos podemos recordar  

la creación del Ministerio de Seguridad, la conformación del Plan Cinturón Sur y Operativo 

Centinela, los proyectos de cercamiento de plazas y lugares públicos, la instalación de 

Centros de Monitoreo de prevención del delito en la vía pública a través de cámaras de 

seguridad y el aumento de las empresas que se dedican a ofrecer servicios destinados a 

proporcionar seguridad. Sin embargo, a pesar de que el discurso hegemónico vincula la 

inseguridad con el delito callejero y la pobreza, cabe plantearse la hipótesis de que el sentido 

de la (in)seguridad se encuentra en disputa y que las organizaciones político sociales cumplen 

un rol preponderante en la construcción de este significante y en las intervenciones que llevan 

a cabo para solucionar este problema.   

Ambas organizaciones coinciden en que las estadísticas no muestran la verdad. Para 

las integrantes de Madres del Dolor la inseguridad creció considerablemente en los últimos 

años, sobre todo el robo a mano armada. Aunque la población no denuncia los hechos de 

inseguridad vividos ya sea por miedo o por cansancio. Las Madres contra el Paco, en cambio, 

consideran que el incremento de la inseguridad se debe a que la policía realiza sus propias 

estadísticas, que no siempre están basadas en las denuncias reales de la población.  

Para las integrantes de Madres contra el Paco, instalar el problema de la inseguridad 

entre la población es producto de un negocio que beneficia a las empresas que venden 

alarmas, cámaras de seguridad y que contratan personal de seguridad. Promoviendo así que la 

población se encierre cada vez más en su ámbito privado y no participe. Pero por sobre todo 

el discurso hegemónico sobre la inseguridad serviría para encubrir el verdadero causante de 

este problema: la droga. Esto es que el delito callejero cometido en su gran mayoría por los 

estratos más pobres de la población conlleva a no cuestionarse sobre la problemática del 

narcotráfico. 

“La gente no llama para que se investigue qué están haciendo los pibes en la esquina, 

llaman para que venga la policía y se lo lleve (…) y ningún pibe nace chorro hay alguien 

que los recluta. Los pibes hoy en día valen mucha plata” (Coordinadora de Madres 

contra el Paco) 

El narcotráfico pone en peligro la vida de sus hijos al meterlos en una red delictiva que 

es muy difícil de dilucidar. De esta manera la droga es vista por las madres como aquello que 
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viene a violar la seguridad de la familia. Aquello que rompe con la estabilidad y pone en 

peligro la vida de sus hijos y los hijos de las demás madres.  

 “Acá la inseguridad tiene mucho que ver con el narcotráfico ahora, porque esos pibes 

hoy en día son reclutados por gente adulta que tienen causas que si hacen una macana 

pueden ir a la cárcel, entonces ¿qué mejor que buscar un chico vulnerable con 

problemas de conducta, con problemas familiares, de violencia” (Presidenta Madres 

contra el Paco). 

Para ellas la inseguridad va más allá de la protección de los bienes materiales. Lo 

importante es proteger la vida de los jóvenes que muchas veces no cuentan con un ambiente 

familiar estable, que carecen de afectos y no logran cubrir sus necesidades básicas. Estos 

jóvenes que la sociedad cataloga como peligrosos son víctimas, no solo del narcotráfico, sino 

también de la falta de recursos.  

“La inseguridad para nosotros parte de otra cosa. Parte de que a los pibes todavía les 

estamos dando de comer, no sabemos si mañana comemos o no comemos depende 

muchas veces de nuestra buena voluntad, de la organización y las chicas que cocinan 

que coman de lunes a viernes”. (Coordinadora Madres contra el Paco).  

Para Robert Castel (2003) la pobreza es producto de la carencia de las protecciones 

sociales, que son aquellas que “comprometen la capacidad de los individuos para asegurar por 

sí mismos su independencia social” (Castel, 2003; 35). Los jóvenes del barrio, como comenta 

la entrevistada, viven en la inseguridad. Sin embargo, este problema en el discurso 

hegemónico desaparece. Este naturaliza la relación que existe entre pobreza e inseguridad y la 

presenta como una amenaza para las protecciones civiles, como la propiedad, habilitando la 

intervención de las fuerzas de seguridad y el sistema carcelario en este barrio.  

También estas madres muestran un claro escepticismo en el accionar de las fuerzas de 

seguridad e incluso se las describe como potenciales agentes generadores de inseguridad ya 

que muchas veces es la policía bonaerense la que “le arma causas a los pibes”
2
, que las 

comisarías saben dónde se encuentran los narcotraficantes y los prostíbulos pero que no hacen 

nada al respecto.  

Las fuerzas de seguridad son percibidas por la organización como encubridores y 

participantes en redes de corrupción y negocios como el narcotráfico, los secuestros y la trata 

de personas, entre otros.  La policía tiene que ser depurada porque “vos dejás uno y es el que 

                                                           
2
 Presidenta Madres contra el Paco. 
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prende la semilla”
3
. Esta opinión no está solo dirigida a la policía sino que se extiende a 

Gendarmería y Prefectura quienes “estaban mejor conceptuados. Pero la corrupción también 

llega a esos lugares”.
4
 

Para las integrantes de Madres del Dolor la inseguridad también está relacionada con 

la problemática de las drogas, pero en parte.  

 “Inseguridad me parece que tiene que ver con la droga. El no manejo de este mal tan 

grande que tenemos. Trabajo dicen que hay más, entonces la gente no tendría que salir a 

robar (…) Muchos (casos) están relacionados con las drogas, como cuentan en el estado 

en que vieron al que ingresó a la casa o el que en una esquina o en un semáforo fueron 

atacados. Cuando hablan del estado en el que estaban y que son muy chicos. El tema de 

drogas es triste” (Presidenta Madres del Dolor).  

En este discurso el consumidor aparece como victimario. Es la amenaza. Es aquel que 

puede, en un acto de inconciencia, terminar con la vida de otra persona.  Y, aunque aclaran 

que el problema no tiene que ver con una condición de clase, se refieren a este victimario 

como aquel que no tiene trabajo, que es pobre. Bajo esta lógica las personas con trabajo no 

robarían.  

La víctima es representada como aquella que posee algo que el otro quiere. “unas 

zapatillas que le gustaron al otro, una campera. El que parece que salió del banco y tiene 

plata, cualquiera es víctima de la inseguridad”
5
. En este discurso es la propiedad lo que hace 

la diferencia entre la víctima y el victimario. Por lo tanto la víctima no sería “cualquiera” sino 

aquel que posee algo material. Y el victimario “Es aquel que está protegido por una sociedad 

que no lo condena nunca”.6.   

De lo anterior se desprende que también, el problema de la inseguridad está 

estrechamente relacionado con el accionar de la justicia. Ésta es quien libera a los 

delincuentes ya sea por buena conducta o porque las cárceles están desbordadas
7
. 

A causa de esto, las Madres del Dolor, apelan al endurecimiento de las penas y al 

cumplimiento efectivo de las mismas. Comentan que el problema de la inseguridad no se 

puede resolver sin el buen ejercicio de los jueces.  

                                                           
3
 Presidenta Madres contra el Paco.  

4
 Coordinadora Madres contra el Paco.  

5
 Vicepresidenta Madres del Dolor.  

6
 Vicepresidenta Madres del Dolor.  

7
 Vicepresidenta Madres del Dolor.  
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Para las integrantes de Madres contra el Paco el accionar de la justicia no es el 

correcto pero por diferentes razones.  

 “Para la gente común no hay justicia. Mide con dos varas, no es lo mismo un pibe de 

Barrio Norte que un pibe de Budge. Aparte tienen sus prejuicios ya formados y hay 

también mucha literatura sobre gente que nunca va a ser más que esto porque hay 

muchos prejuicios y mucha elite en la justicia” (Coordinadora de Madres contra el Paco) 

Los prejuicios estarían dados por la condición de clase. Esta condición es la que 

determina que un juez actúe sobre un hecho y no sobre otro. El sistema carcelario es el 

administrador de los ilegalismos (Foucault, 1999). Hace diferencia entre ellos y delimita 

aquello que es tolerable y lo que no, incluyendo a unos y excluyendo a otros. Por ejemplo, la 

presidenta de Madres contra el Paco, no consiguió esclarecer los hechos que le quitaron la 

vida a su hijo hace tres años.  

“Para mí no hay justicia. A mí me mataron a mi hijo y no hubo justicia. Nosotras 

andábamos haciendo la investigación. Ellos no investigaron nada. (…) Alicia le avisó al 

Fiscal porque al pibe que mató a mi hijo lo mataron a los seis meses y se cerró la causa. 

Nunca se pensó que el pibe fue instrumento, no fue el creador de la idea de matarlo, él 

fue el que lo hizo pero en realidad del que le pagó y lo mandó nunca se supo nada. 

Entonces se cerró la causa y chau” (Presidenta de Madres contra el Paco). 

Con respecto a esto las entrevistadas de las Madres del Dolor, aclaran que con ellas la 

justicia “se portó muy bien”
8
. Ambas madres obtuvieron justicia por la muerte de sus hijos. 

Aunque a la fecha sienten que las penas aplicadas a los mismos no han sido lo 

suficientemente duras y que la falla del sistema carcelario estaría en la liberación de esas 

asesinos por buena conducta o en los pocos requisitos para obtener la prisión domiciliaria.  

“yo primero, por un dolor personal, una persona hoy de 70 años es una persona joven, 

entonces no le daría la posibilidad del arresto domiciliario. Subiría a 90 para negociar a 

85, con toda la sinceridad” (Presidenta Madres del Dolor). 

Con respecto a las fuerzas de seguridad, las integrantes de Madres del Dolor 

consideran que no se puede prescindir de ellos, que la policía es una institución 

irreemplazable y que su presencia en las calles contribuye a disminuir los hechos de 

inseguridad. La presencia de “la luz azul” genera una sensación de seguridad entre la 

población, que incluso puede darse el caso de que no disminuyan los hechos de inseguridad, 

pero que la población mitigue la sensación de la misma.  

                                                           
8
 Presidenta Madres del Dolor.  
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“Hay mucha más policía. Eso es de este último tiempo y claro que sí, que da más 

tranquilidad. Yo más allá de que un policía mató a mi hijo no quiere decir que diga “son 

todos malos tipos” entonces si yo veo alguna cosa rara yo quiero contar con ese policía y 

decirle “mire que veo una actitud sospechosa” o si me paso algo acudir” (Presidenta 

Madres del Dolor) 

Insisten en que no se puede generalizar y hablar de que toda la policía es corrupta o 

actúa mal sólo porque algunos efectivos no cumplen con su trabajo de manera correcta o 

llevan a cabo actos de violencia. Para estas mujeres los policías “hacen lo que pueden con lo 

que tienen” 
9
 y son muchos los que trabajan correctamente. Asimismo creen que la policía 

debe ser reeducada. Para eso realizan charlas con ellos en las que les cuentan sus experiencias.  

 

El rol del Estado y las soluciones al problema de la (in)seguridad. 

Las Madres contra el Paco consideran que el Estado realiza acciones pero que los 

problemas de actualidad como la inseguridad, exceden su accionar. Las soluciones a los 

problemas deben surgir de la participación de la comunidad.  

“La seguridad depende de nuestra participación y de cuánto nos involucremos en el 

tema, en todos los temas. Que el pibe esté en una esquina consumiendo o sin comer o con 

frio, con lluvia, eso es una inseguridad” (Coordinadora de Madres contra el Paco).  

“Yo creo que todos tenemos que estar en esto no solamente el Estado ¿quién le enseña a 

los chicos a caminar, a hablar? Somos nosotros. Entonces yo creo que nosotros también 

tenemos que hacer una autocrítica y decir por qué estamos como estamos. Está bien que 

el Estado tiene que cumplir un rol pero nosotros también tenemos que ser responsables, 

no sentirnos culpables, si responsable de nuestros hijos”. (Presidenta Madres contra el 

Paco).  

La participación ciudadana, para estas mujeres, es fundamental para poder llevar 

adelante el control de los organismos que realizan su trabajo arbitrariamente y para emprender 

la recuperación de los espacios públicos. Las tareas que realizan en el barrio tienen que ver 

con la prevención, con la posibilidad de bridarles a los jóvenes alternativas al consumo y a los 

vecinos alternativas a la venta de paco. Si alguien necesita trabajo están ahí para ayudarles a 

conseguirlo, para acompañarlos a tramitar un documento y diariamente les dan el almuerzo y 

la leche a los chicos del barrio.  

Contactan con los organismos para desarrollar programas de prevención y líneas 

telefónicas para que los vecinos puedan denunciar de forma anónima a los narcotraficantes e 
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incluso a los policías sospechados de participar en algún crimen. De esta forma se amplía la 

participación hacia aquellos que no se involucran en los problemas del barrio por miedo.   

“Ahora el control ciudadano lo vamos a hacer si utilizamos ese 080010 para que ellos 

tomen una estadística porque ellos (las fuerzas de seguridad) dan su propia estadística 

(…) Tenemos que tener poder ciudadano, no hay que quejarnos porque de la queja 

vivimos todos”. (Coordinadora Madres contra el Paco).  

La solución al problema de la inseguridad se encuentra para estas madres en la 

reconstrucción de los lazos familiares. El afecto y la presencia de la figura materna juegan un 

rol muy importante en la reconstrucción de esos lazos. Enfatizan que los chicos necesitan ser 

escuchados, contenidos y amados. Por eso realizan charlas dirigidas particularmente a madres 

con el fin de formarlas en el acompañamiento y la prevención de las adicciones.  

“Las cárceles son horribles, se matan los pibes por una bolsa de fideos. Yo creo que en 

los lugares tienen que haber padres y madres comprometidos, ¿qué sabe un ex policía 

retirado? ¿Poner disciplina cómo? torturando, matando. Yo no digo que no tiene que 

haber disciplina pero con amor, comprensión, solidaridad” (Presidenta Madres contra el 

Paco). 

Entienden que el trabajo de prevención no se limita únicamente al barrio y que debe 

aplicarse incluso a aquellos que se encuentran en prisión cumpliendo penas por cometer 

delitos y los que están internados en centros de rehabilitación. Por eso mantienen 

correspondencia con ellos y se interesan por el trato que reciben al interior de cada institución.  

 “Si no hay un compromiso de la sociedad no alcanza el Estado. Porque vamos a 

internar a los pibes pero el pibe va a volver al barrio, ahí es donde nosotros tenemos que 

estar mínimamente. La policía tiene que hacer su tarea, sacar al que vende, al que 

cocina. El Estado tiene que estar pendiente de que ese chico termine la escuela y las 

organizaciones apoyarlo. Si no nos juntamos para ayudar a ese pibe estamos en peligro 

todos” (Presidenta Madres contra el Paco). 

El Estado, para las Madres del Dolor, es visto como un ente desbordado que no logra 

mitigar los problemas que más le preocupan a la población. Un Estado que hace pero nunca lo 

suficiente. Sin embargo, las soluciones a los problemas son exigidas a este Estado: 

“creo que muchas cosas pasan por políticas públicas que uno no puede hacer pero que 

desde el Estado se puede hacer. Más presencia policial, más gente idónea en la calle, 

relevamiento policiaco. Hay muchas cosas que el Estado puede y debe hacer” 

(Vicepresidenta Madres del Dolor. Énfasis de la entrevistada) 
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Para ellas la solución al problema de la inseguridad tiene que venir desde la 

modificación de las leyes y la correcta aplicación de las penas.  

“Yo creo que si se le dijera a la persona “si vos robás con arma vas a tener diez años 

pero de cumplimiento efectivo o si vos mataste a alguien vas a tener 20 años”, o sea, no 

te hablo de esas condenas europeas de mil años, te hablo de términos concretos, pero 

reales. Que si el pibe que va con el arma en la mano con la posibilidad de matar a 

alguien sabe que va a estar 20, 25 años, la cosa cambiaria muchísimo.” (Vicepresidenta 

Madres del Dolor). 

La participación ciudadana aparece acá como algo necesario para evaluar el buen 

funcionamiento de los organismos estatales. Es la experiencia, la pérdida de sus hijos, la que 

las habilita públicamente a evaluar, sugerir y exigir el accionar eficaz de la justicia. Para tratar 

de solucionar este problema esta organización lleva adelante juicios contra los jueces que han 

desempeñado mal sus funciones
11

 y presentan proyectos de ley
12

.  

“El grave problema que tenemos es que liberen a la mala gente que debería estar presa 

mucho tiempo más. Los que matan no deben ser perdonados tan fácilmente y por eso te 

digo que la justicia tiene que ver con eso. Ayuda a esta inseguridad de vivir a veces con 

un asesino al lado y que no sabés si no vuelven a matar” (Presidenta Madres del Dolor) 

La contención y el acompañamiento son brindados a aquellos familiares que se 

acercan a la asociación en la búsqueda de asesoramiento.    

 

Aproximaciones Finales.  

A lo largo de esta ponencia se ha intentado realizar una primera aproximación al 

análisis del modo en que ambas organizaciones construyen el significante “(in)seguridad” y 

cuáles son sus intervenciones en la vida pública para poder solucionar o alivianar este 

problema.  

Lo que para las Madres del Dolor representa la inseguridad se ajusta con la 

descripción hegemónica que planteamos al principio, aquella que vincula esta problemática 

con la pobreza y apela al endurecimiento de las penas y el aumento de las políticas de control 

para solucionarla. En cambio, la construcción que las Madres contra el Paco realizan pone en 

tensión esta cuestión. El significante “(in)seguridad”, bajo la mirada de esta organización, 

adquiere otros sentidos y habilita otras acciones. El sistema carcelario y el narcotráfico 
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aparecen representados como los principales generadores de inseguridad. Son los jóvenes del 

barrio los más afectados por este sistema que se vale de sus condiciones materiales para 

“reclutarlos”. Y son los entes estatales burocráticos los que reproducen este problema.  

Ambas organizaciones legitiman su intervención en la esfera pública apelando a la 

condición de madre de sus integrantes. Sin embargo, el sentido en torno al problema de la 

inseguridad es diferente. Aquello que las Madres contra el Paco defienden, representa una 

amenaza para las Madres del Dolor. Efectivamente este es el punto central de la disputa por el 

sentido de la “(in)seguridad” entre estas organizaciones que deberemos seguir trabajando. 

También a lo largo de la elaboración de esta ponencia han surgido nuevos 

interrogantes que sirven para pensar el problema de la inseguridad como una construcción 

basada en relaciones de poder: ¿Cómo se configuran los territorios en los que estas 

organizaciones llevan a cabo su accionar?  ¿De qué manera estas organizaciones perciben la 

relación entre control y administración de los ilegalismos y rol de las fuerzas de seguridad?    
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